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DEFEXSIIB 
DE LA LUCHA 

Mirando al porvenir 
Nuestras clases directivas nos 

llevan al desmoronamiento nacio­
nal. La ambición desmedida de 
loB nnoB y la irritante indiferen­
cia de los otros, paralizan la vida 
de la patria, hundiéndola en la 
inercia, en la apatía y en el aban­
dono. 

En los áridos desiertos de naes-
tiro largo historial político, no se 
lian dencubierto oasis redentores 
que atenuaran el cansancio y el 
desaliento de nuestro ^neblo, en 
pa larga y fatigosa peregrinación 
iiaoia el ideal. 

Nuestra raza prostituida bajo 
laá égidas revolucionarias que 
«ónmovieron la nación con luchas 
internas y conspiraciones bastar­
das, se degenera y acobarda, con­
templando el paso de la actividad 
y la grandeza, con an estoicismo 
aaioida. 

El Mpirita calculista da nues­
tro tiempo, encaminado al escep­
ticismo y a la incredulidad; sin 
ie en sus i^bos, sin iniciativas re-
dontoras amengua y debilita, en 
Tez de robustecerlo y elevarlo, el 
santo oonceplo de la Patria. 

Las luchas sociales tienden a 
sembrar el pánico y ©1 terror en­
tre las olaffe» acomodadas, sin ob­

je to alguno de orden, ni de jus­
ticia; sÍD%» da.r«bo, de pillf^e y 
de matanaii;' dMtmyendo todo 
))rincipio de autoridad, extin* 
giiieudu las sanas oreenoias de la 
moral, para realzar el impudor, 
la manceliia y la prostitución. 
Las campañas qne contra nuestro 
pueblo se vienen haciendo en el 
extranjero que ayer pisoteó nues­
tra bandera y hoy escarnece 
unestra condición; que se iumiis-
cnye en nuestros asuntos interio­
res sin qne hasta la fecha haya 
surgido una protesta airada coa­
tí a tanto desmán, tanta felonía, 
tanta bárbara sinrazón, da una 
prueba evidente de nuestra deca­
dencia, de nuestro espíritu servil, 
de nuestra resignada situación de 
parias. 

Las clases directivas no se ocu­
pan mátí que de lapolítioa de ba-
lancin,ya inolinandu la balanza de 
las bondiides y tos dones hacia el 
platillo de la izquierda o cargán-
dola ĵ hacia el de la derecha. Pero 

sin un gesto de dominio, sin el 
alto ideal de un programa justi­
ciero que despreciando amenazas 
y castigando insolencias llevaran 
a la realización confiados en el 
cumplimiento del deber. 

Con esas miras de temores y 
de sustos, Bóraulo no hubiera 
acometido la gigante empresa de 
convencer y aplacar a los Sabinos, 
para engrandecer a Boma y ha­
cerla fuerte y poderosa. Con esas 
flaquezas, Licurgo, nu hubiera 
hesho de Esparta, un pueblo de 
honrados ciudadanos y bravos pa­
triotas, ni hubiera impuesto sus 
leyes sabias, altruistas y redento­
ras. 

Al frente de la masa colectiva 
que forma la «energía pueblo», 
sin iniciativas, sin sentido em-
pi-endedor, sin conocimiento ple­
no para hacer girar la rueda que 
mneve la vida de los pueblos— 
por ser heterogénea, disconforme 
en todos sos actos—hay que po­
ner la energia autoridnd, supe 
rior en talento, elevada en crite­
rio y en amplio criterio intelec­
tual, que oun entereza, con tesón 
y con bríos, imponga sus leyes y 
ordene sus mandatos, que han de 
redundar en el bien colectivo. 

Ante la situación tan angustio­
sa porque atraviesa nuestra Pa­
tria, es imprescindible que se 
obre el milagro de que surjan 
hombres sabios, enérgicos, de al­
tas miras sociales que desprecian­
do las oampañas infamantes de la 
Europa consciente, laboren por 
llevar nuestra nación a la ventu­
ra, con los ojos puestos en el por­
venir... 

LUIS DK CASTRO 

Sobre el sepulcro 
de un artesano 

Hombre opulento que a mi tumba ite-
(gas 

y ro!r.a9 con mirada desdeñosa 
el pobre ornato de mi tríate losa; 
¿piensas ser más que yo? Mucho te cié-

(gas. 
Ese boato necio que despliegas 

es ilusión fugaz de mariposa: 
y en el borde desagua de la fosa 
ese rio de plata en que navegas.. 

Yo que miro las cosas de ultratumba 
cara a cara (y sabrás que nunca el oro 
con tu halagüeño brillo aqni ilusiona). 

te aviso desde el fondo de esta tum-
(ba, 

que nadie encuentra aquí mayor tesoro 
que aquel que en vida menos ambicio-

(na. 
EMILIO R. SADIA, S. J . 

Estudios Sociales 
A medida que se ha ido dando 

entrada eu lan naciones a los ele­
mentos anárquicos y diaolventes 
y concediéndoles más amplia li­
bertad, se ha ido coartando la de 
los religiosos y obligándolos in­
directa ó directamente a dejar el 
suelo patrio. Es natural; el error 
y la maldad son tolerantes con to­
da clase de aberraciones y críme­
nes, pero no pueden tolerar a la 

' verdad y al bien. No sorprendo 
esto a los expulsor: ya les anun­
ció i)U divino Maestro que les en­
viaba como ovejas entre lobos, y 
que serían perseguidos y odiados 
y calumniados y arrojados, y que 
habría pueblos que no los que­
rrían recibir: en estos casos cum­
plen con lo que el Señor les en­
cargó y tiemblan por los que asi 
obran con edos, al recordar aque­
lla divina sentencia: «Cnando no 
quieran recibiros ni escucha* 
vuestras palabras, saliendo fuera 
de la tal ciudad, sacudid el polvo 
de vuentroa píes; en verdad os dir 
go que Sodoma y Gomorra serán 
tratadas con menos rigor en el 
día del juicio que la tal dudad.» 

Las oraciones de niño 
Era el año 1832. Yo estaba en­

tonces agregado al clero de San 
Roque. Había explicado muolvo 
tiempo el Catecismtia los niños, 
no solamente el Catecismo gene­
ral, sino también él de preseve-
rancia, al caal asisten los jóvenes 
hasta que se casan. 

Con este motivo, fui llamado 
un día para bendecir el matrimo­
nio de uua joven muy piadosa 
que había asistido asiduamente a 
Dneutros Catecismos de perseve­
rancia, liaata la hora de estegran 
acontecimiento. Se desposaba oon 
un joven muy cristiano; de suerte 
que era uno de esos matrimonios 
que se pueden bendecir oon con­
suelo y esperanza. 

Generalmente en esas ceremo­
nias se dice una pequeña plática. 
Yo hice la do costumbre, y me 
acuerdo aún que durante ella tu­
ve una distracción. El qne me la 
ocasionó fué un hombre de seis 
j)ies lo menos de estatura, el úni­
co que continuaba de pie, mien­
tras todo el mundo se sentó; mi­

rándome fijamente, y como «rtt éi 
primer testigo estaba muy^l-oü-
de mí. " ' 

l^ttt proximidad, su estatura^ 
su aire original, su mirada fija ea 
mí tan de cerca, hablan llamado 
un instante mi atención. 

La ceremonia acabó, me retiré^ 
los novios se fueron, y creí que 
todo habia terminado. 

No r*el todo sin embargo. A la •• 
mañana siguiente, a las cinco, ila~ 
marón a mi puerta. Era el novi(» 
que venía a buscarme preoii»ts-' 
damente para un enfermo eii pe* 
ligro de muerte, y el enfermo w» 
MU mismo tío, el humbie que iî > 
víspera me distrajo. Anciano; d«f 
Retenta y cuatro años, ue habí» 
enfriudo durante la ceremonia. É l 
módico había dicho que su «wíadi»' 
era gaavíttiino. Salí en seguida '^, 
para ilustrarme; fui haciendo al'* 
gunas preguntas al qne habla ir«^ 
nido a buscarme. 

—¿Yumtró tid es buen emtí»> 
no? 

— I ^ un boen hombre poro^ f̂e» 
memos que sea eitey néglígéot» 
para oon sus deberes religiosM» 

—^¿Tieae idea de la gravedacl 
de BU estado? 

—Sí, no B» forja ilasioBM. 
— ¿Es él ed que m» quiere twr?^ 
—Si. Guandolwlrtmos prefUn* 

tado^si desearía ver a idgún tkatt^ 
dote no ha rehusado; y pt^gm* 
táodole cuál, dijo en a» p e m l ^ 
lenguaje: 

—JEI que vi ayer me ha g < ^ « 
do; ese hará bien mi negocio; ' 

Llegamos a un hotel lujóMô  
pues, aunque provinciattti, p^i» 
asistir a Ijt boda de iM wlMiiu Mr 
había instalado «a Q« hotel ^ Q » 
paso nnilóa {yor sa puerta si» ad ­
rarlo eoo emooióa). Entré, m*49* 
Jacon solo «>n él, anoontré al M * 
oiauo aooslado en su lecho y iiio« 
ribondo. He acerq^ué a él y in# 
tendió la manb sin afactsCtdií,, 
senoillamente, cíoo un vb i é ^tff^ 
de lealtad y fiAnqueza. 

—Voy « miorir—me di|»«*-y 
quisiera haoer lo qao se bao* «p 
esmej an tes oassi». Tengo 74 «Afp,^. 
hace sesenta que^ no me he conff- . 
sado... Soy un viejo militar, |q|M 
quiere usted) He alisté a loé JM 
años: he hecho todas las giiftitlW 
de la Revolución y del Xmperic^. 
no he pensado nunca im l>iucí| pt» 
i-o yo wo sé por qu?, siento la ne-
itesidad de no salir de este man;* 
lio sin haberme reconciliado coa 
El, oonio si lo hubiei'A conocido. 

Conmovic'o' de su senciile* y 
do sil Hoeuto, estraordiiwriamw» 
to 8Ítio«»ro. 

— ¡Bien!—le dije—os voy a ^^r 
nna pouitenci». 


